
Propósito de la formación  Ampliar nuestra perspectiva y conocimiento 
acerca de modelos de desarrollo que van más 
allá del enfoque convencional centrado en el 
crecimiento económico (PIB) y el mercado, con 
el fin de identificar nuevas soluciones para 
resolver los problemas comunes.  
 

1.3. Critica y barreras al modelo de desarrollo económico dominante (impacto social y ambiental) 

Es importante compartir una respetuosa crítica, con los y las participantes, sobre el modelo 

económico dominante; se atribuyen a este modelo una serie de problemas sociales, económicos y 

ambientales en todo el mundo. Si bien el modelo económico dominante ha sido exitoso en 

generar riqueza y crecimiento económico, también ha tenido importantes consecuencias 

negativas, como la desigualdad social, la degradación ambiental, la explotación laboral y la falta de 

acceso a los servicios básicos. 

Al criticar el modelo económico dominante, se pueden identificar los problemas y deficiencias en 

la forma en que se entiende y se gestiona la economía. Esto puede ayudar a desarrollar soluciones 

alternativas que aborden los problemas y desafíos actuales de manera más efectiva y justa. 

 
No tiene en cuenta la distribución desigual de la riqueza y los recursos, lo que puede llevar a la 
concentración de poder y riqueza en manos de unos pocos, mientras que muchos otros luchan por 
sobrevivir.  
 
El desarrollo sostenible impone un cambio en las relaciones del ser humano con la naturaleza y en 
las relaciones entre los individuos en pos de una sociedad más democrática e inclusiva. En 
Latinoamérica, el crecimiento es débil y se verifica la desindustrialización. A pesar de algunos 
avances, el crecimiento latinoamericano sigue siendo excluyente. 
 
Las estrategias económico alternativas –que se corresponden con lo que podemos denominar 
economías críticas y enfoques afines, como la economía comunitaria, la economía social y 
solidaria, la economía feminista, la soberanía alimentaria, la economía para el bien común…– 
emergen como propuestas que cuestionan las lógicas de acumulación y de poder, poniendo en 
práctica valores como la reciprocidad, la solidaridad, la participación, la redistribución, la 
sostenibilidad 
 
devuelven el sentido de lo económico como aquello que contribuye al cuidado de la casa, y lo 
integran en el entramado de las relaciones humanas, colocándolo al servicio de ellas, frente a los 
procesos de depredación y mercantilización de la vida. El elemento vertebrador de estas 
estrategias no es el intercambio económico clásico, sino la construcción de sujetos y sus 
interrelaciones 
 

 

"Hace años, un estudiante le preguntó a la antropóloga Margaret Mead cuál consideraba ella que 

era el primer signo de civilización en una cultura. El estudiante esperaba que Mead hablara de 

anzuelos, ollas de barro o piedras de moler. Pero no. Mead dijo que el primer signo de civilización 



en una cultura antigua era un fémur que se había roto y luego sanado. Mead explicó que en el 

reino animal, si te rompes una pierna, mueres. No puedes huir del peligro, ir al río a tomar algo o 

buscar comida. Eres carne de bestias que merodean. Ningún animal sobrevive a una pierna rota el 

tiempo suficiente para que el hueso sane. Un fémur roto que se ha curado es evidencia de que 

alguien se ha tomado el tiempo para quedarse con el que se cayó, ha vendado la herida, le ha 

llevado a un lugar seguro y le ha ayudado a recuperarse…este, es el punto donde comienza la 

civilización." Ira Byock 

ICEBERG DE LA ECONOMIA DEL CUIDADO 

Parte de arriba: lo que se considera economía (la parte monetizada, lo 
que pasa por el mercado): lo visible, lo público, de lo que se habla, a lo 
que le damos importancia. Esfera masculinizada. Trabajos remunerados y 
considerados productivos. Goza de reconocimiento social. Necesita para 
permanecer visible la parte de abajo del iceberg. 
 

—— Parte de abajo: Esfera reproductiva o de la sostenibilidad de la vida; trabajo 
doméstico y de cuidados realizado en los hogares, principalmente por 
mujeres de manera no remunerada; no goza de reconocimiento social; 
también incluiríamos en esta parte el trabajo realizado por colectivos, 
asociaciones… La unidad de medida en esta parte del iceberg no es el 
dinero sino: el tiempo. Se trata de una esfera feminizada. 

 

Cuidados directos: Ayudar a comer, bañarse, vestirse o llevar a algún lugar a las personas que lo 

requieren.  

Cuidados indirectos: Cocinar, limpiar o hacer las compras para satisfacer las necesidades de los 

integrantes del hogar.  

Cuidados pasivos: Vigilar o estar pendiente de personas que requieren atención (niñas, niños, 

adolescentes, personas adultas mayores, enfermas o con discapacidad) 

 

En las áreas rurales las mujeres dedican 5 horas diarias más que los hombres al trabajo de cuidado 

no remunerado. 

 



 

 

 



 

 

 

 



 


